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			La poesía es el sentimiento que le sobra al corazón y te sale por la mano.

			Carmen Conde

		

	
		
			Prólogo

			Si estás leyendo esto, es que mi libro de poemas está en tus manos, así que, antes de nada, te agradezco la atención que vayas a prestarme, sea mucha o poca.

			Este libro de poemas es la materialización del sueño de toda mi vida, y es posible porque gané el concurso de poesía #tumiradaesluz, que organizó General Óptica en Instagram, en colaboración con la editorial Universo de Letras.

			Con este premio, muchos recuerdos relacionados con la poesía se han hecho presentes y quisiera compartirte algunos de ellos, a modo de íntimo acercamiento, ya que creo que ilustran ampliamente quién soy y el camino que he recorrido hasta llegar a este momento.

			Me he dado cuenta de que cuando era muy niña, antes de saber siquiera lo que era la poesía, en cualquier cosa que escribía ya hacía rimas. Lógicamente, eran muy pobres e infantiles, pero ahí están, recordándome y demostrándome que el impulso poético es una parte intrínseca de lo que yo soy desde siempre.

			Recuerdo cuando vi el libro de Lengua y Literatura al recibir los libros del cole del último curso de la secundaria, allá por el 92. No había empezado el año escolar y ya me había leído, enteros, todos los apartados de poesía. Recuerdo sentirme inmensamente fascinada por la poesía romántica y, en especial, por Gustavo Adolfo Bécquer.

			Debido a aquello, se me ocurrió recopilar, en una libreta que me regalaron, todos los poemas que encontraba en las revistas adolescentes que compraba. Todavía conservo esa libreta, con su portada de líneas diagonales marrones y flores naranjas, en la que me pasaba horas y horas escribiendo, mientras la gente de mi edad se dedicaba a hacer otro tipo de cosas.

			En el verano de ese curso escolar me enamoré por primera vez. Tuve un flechazo intensísimo con los profundos ojos negros de Juan Luis, un chico alto, delgado y rubio de Santa María del Mar. Sucedió en la piscina municipal de Candelaria un 7 de julio de 1993, y aún, a día de hoy, cuando cierro mis ojos y recuerdo aquel momento, me sigue traspasando la misma descarga de electricidad que sentí al mirarle por vez primera… Y aunque siempre he querido creer que fue correspondido, nunca pasó nada entre nosotros. Aprendí demasiado pronto que sentir amor no siempre es hermoso, y que no hay nostalgia peor que añorar lo que nunca sucedió. Fue un primer amor cargado de ausencia, de lágrimas, de soledad, de sufrimiento... y de poesía.

			Durante el bachillerato, Lengua y Literatura se convirtió en mi asignatura favorita y todas las redacciones, trabajos y comentarios de texto terminaban con un poema. Tuve dos profesoras, Adela y Carmen Rosa, que me animaron muchísimo a expresarme a través de la poesía y ahora, casi 30 años después, es cuando soy consciente de la trascendencia tan inmensa de aquel aliento que me brindaron. Y fue, en el último año del bachillerato, cuando descubrí que publicar mi propio libro de poemas iba a ser el gran sueño de mi vida.

			Para cuando llegué a la universidad, Internet, los cíber y los chats de Terra ya habían irrumpido con fuerza en España, ¿y en qué canal podría recalar yo? Pues, lógicamente, en el de poesía. Tuve la suerte de que David, mi novio en aquel momento, trabajara en el cíber de los bajos del Alcampo, por lo que pasé muchas horas compartiendo y leyendo poemas, en el general y por los privados, y por primera vez en mi vida sentí que encajaba en alguna parte.

			Con el paso de los años y los avances tecnológicos, aquellos canales de Terra quedaron obsoletos, y el IRCap se convirtió en la aplicación por excelencia para chatear. Por supuesto, había un canal de poesía en el que yo participaba. Era tal la pasión de los participantes, que se terminó fundando una asociación cultural, de la que todos éramos socios, y que organizaba concursos en el canal y publicaba libros en papel con los poemas ganadores. Así fue como vi, por primera vez, en el año 2005, los míos en un libro.

			Tras aquello, que fue la gran gesta de mi vida hasta ese momento, estuve varios años más participando activamente en el canal, por lo que al final no fue solo en un libro donde se incluyeron mis poemas, sino en seis, desde el año 2005 al año 2008. En ese periodo de tiempo mucha gente del canal se animó a autopublicarse, pero a mí esa opción nunca me pareció válida, porque deseaba que a alguien, mi poesía, le resultara lo suficientemente valiosa como para ser publicada sin tener que hacerlo yo misma, y es por eso que estuve durante muchísimos años participando en todos los concursos de poesía de los que tenía constancia, pero nunca gané nada.

			Cuando me desvinculé un poco del canal poesía, empecé a participar en un foro de MSN llamado Metáfora, en donde aprendí mucho sobre estilística literaria y, aunque no se me daba del todo mal, me di cuenta de que no era lo mío, que yo prefiero ser más libre cuando me expreso.

			La efervescencia de los libros del canal dio paso a la frustración de no ganar ningún concurso y, con el paso de los años, a sentir cada vez más intensamente la imposibilidad de cumplir mi anhelo más grande. 

			Mi voluntad tocó fondo y dejé de participar en todo.

			Facebook se hizo presente en mi vida en el año 2011 y, en el 2012, me abrí una página para compartir con mis contactos mi expresividad pictórica. A través de ella terminé compartiendo todo tipo de publicaciones artísticas y filosóficas, mayormente literarias.

			En el 2013, a raíz de un concurso de karaoke en el que participé, Rubén Díaz me invitó a cantar y recitar en un ciclo poético llamado “Música y palabras de Malavida”, organizado por Solfatara&Poemus, y parecía que, finalmente, mi libro iba a darse con una editorial canaria, pero al final no se dio, y me quedé de nuevo a las puertas de alcanzar mi sueño.

			En el año 2015, Gonzalo, el que era mi novio por aquel entonces, me sugirió que publicara mis propios poemas en la página y no lo tenía muy claro, pero como los tenía registrados, lo hice. Lo primero que subí fueron las fotos de los poemas de los libros, pero luego pasé a poner fragmentos de poemas sobre mis cuadros, y así combinaba la expresión poética y la plástica.

			A raíz de esto, en el año 2017, conocí a Alicia, la creadora y gestora de la página Seamos Poesía, y a través de su página, a Heber Snc Nur, un escritor con una amplia y fructífera trayectoria literaria en redes. Ambos, siempre me han brindado su apoyo y su ayuda, y hemos colaborado en muchas ocasiones desde entonces.

			En el año 2018, animada por todos estos acontecimientos, me presenté al Pitching que se organizaba en el Festival Índice del TEA, y fui seleccionada para la entrevista editorial con vistas a la publicación de un libro. Recuerdo no haber estado tan nerviosa en mi vida y sentirme más cerca que nunca de materializar mi sueño. 

			Y aunque, finalmente, ese año no se eligió a nadie para ser publicado, tuve la enorme fortuna de conocer a Elsa López, una poeta canaria excepcional, y de recibir en aquella conversación varios consejos valiosísimos que nunca olvidaré.

			Ese mismo año también conocí a Índigo Editoras, quienes también me dieron varios consejos para poder crear un proyecto poético que remitir a las editoriales para que me conocieran y tener la opción de ser publicada.

			Y fue también, en una noche de baile de agosto de ese año, cuando conocí a quien ha pasado a la historia de mi vida como “el Artista”, quien inspiró el poema que me hizo ganar este concurso y a quien estaré inmensamente agradecida, todos los días de mi vida, por haberse cruzado en mi camino.

			A principios del 2019 me animé a abrir mi página en Instagram para publicar los poemas en ambas plataformas, poniendo como fondo para los fragmentos mis propias fotografías y, a mediados del año, mi amigo Heber lanzó su proyecto literario Sexta Fórmula, un espacio multiplataforma para la difusión de autores contemporáneos, y me invitó a participar en él. Obviamente acepté su invitación.

			Inesperadamente, a finales del verano, “el Artista” me envió las bases del Pitching de ese año para que participara y, aunque me presenté y no me seleccionaron, no me importó, porque ese año hice un taller de poesía con Marwan que fue un absoluto flipe, y porque vi un concierto de Sara Socas que fue pura magia, al cruzarme de la manera más inesperada a la persona más inesperada.

			Pero en el 2020 me di cuenta de que las cosas no iban como esperaba en mis páginas, y aproveché que Heber colgó en Sexta Fórmula una Antología Poética digital, con una selección de poemas que escribí entre el 2017 y el 2019, para pedirle consejo sobre cómo gestionarlas mejor, dada su amplia y fructífera trayectoria en redes.

			Entre julio y agosto de ese año, teniendo en cuenta todos los consejos que me dio, borré todo lo que tenía y generé un nuevo formato para que la lectura fuese más cómoda y, al mismo tiempo, diera a las páginas un aspecto más homogéneo e identificable. Alicia me ayudó a realizar la selección de los primeros poemas y los primeros fragmentos, y así empecé a realizar mis nuevas publicaciones, a finales de agosto del 2020.

			Pero, al comenzar el 2021, me di cuenta de que solo tenía registrados los poemas hasta el año 2004, así que me he pasado todo este año releyéndome, para presentar en el Registro de la Propiedad Intelectual los poemas escritos desde el 2005 hasta el 2020, tarea titánica que terminé a finales de mayo, y de la que me siento muy orgullosa.

			Desde que reformulé las páginas hasta hoy, el número de personas que se va uniendo va en aumento, y no es que seamos una comunidad inmensa, pero me siento feliz al saber que existen personas en el mundo que se leen en las cosas que escribo, y a las que mi voz poética les parece valiosa y bella.

			Y un día, de casualidad, me saltó la publicidad en Instagram del concurso de General Óptica. Nunca me hubiera presentado si Delvis, una persona muy especial para mí, no me hubiera animado a hacerlo. 

			Qué importante es estar rodeada de las personas adecuadas en los momentos adecuados... Nunca podré agradecerle lo suficiente el apoyo que me ha brindado y su fe absoluta en mi poesía.

			Gracias a él me presenté. Gracias a Andrea Valbuena, Nerea Delgado y Chris Pueyo, que eligieron mi poema, gané este concurso. Y gracias a General Óptica y a Universo de Letras, tienes este libro en tus manos.

			He seleccionado para materializar este sueño los que creo que son mis mejores poemas de amor (y desamor), porque de eso es de lo que mayormente escribo, de ese maremágnum de emociones que se generan en mí cuando algunos hombres irrumpen en mi vida, desatando la inspiración tan solo con existir.

			Cada poema que he escrito lleva entre sus líneas el nombre de quien lo ha inspirado: su muso. Cuando los releo, revivo su paso por mi vida y celebro que cada uno de ellos haya dejado tras de sí una estela de versos.

			Como dice Julia Viciana: Yo no soy la musa, soy la artista, y aunque a la RAE no le vaya a hacer mucha gracia, las poetas somos mujeres, somos artistas y, algunas, tenemos musos.

			En este 2021 desolador y maldito, plagado de desgracias a lo largo y ancho de todo el globo, me siento la persona más bendecida de la tierra, porque el sueño de toda mi vida, al fin, se ha cumplido.

			Ojalá que los trozos de mi ser que van en estas letras y en estas hojas lleguen a rozar tu alma, y se forje entre nuestras existencias ese vínculo mágico e indestructible que solo la poesía genera.
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